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EN las calurosas tardes del verano argentino, tan propicias a la apa­sionada lectura en la penumbra de una fresca estancia —al fondo el algibe y el patio colonial—, nada hay tan grato como engolfar­se en cualquier lectura descriptiva de este país, retrotrayéndose a la época del novecientos, a los dichosos tiempos aquellos en que, 
como dice el tango, los muchachos no usaban gomina.
Teníamos entre nuestras manos un libro con la pulida prosa de Pilar 
de Lusarreta (dicen que es la pluma que mejor escribe el castellano en Sud- 
américa), en el que se relatan las peripecias, aventuras y solazada vida de 
"Cinco dandys porteños" —tal el título del libro—, alrededor de los cuales 
giró buena parte de la vida social argentina de aquellos tiempos. Fabulosos 
aquellos lances de Fabián Gómez de Anchorena, Conde del Castaño, por 
personal impulso de su gran amigo Alfonso XII, que conoció en París a los 
16 años, y que en sus mansiones doradas de Buenos Aires, Madrid y París, 
supo darse maña para aventar en pocos años la bonita fortuna de cien mi­
llones de pesos, rué el primer argentino que posesó "yate" trasatlántico, 
propio, en el que, en reiteradas singladuras, paseó por los océanos sus ga­
lantes aventuras rodeado de bailarinas, amigóles y artistas bohemios. Nada 
más atrayente que el elegante señorío de este caballerito que frecuentó las 
cortes de Europa y apuró la copa de los más exquisitos placeres para venir 
a morir luego, dignamente, ya viejo, casado en terceras nupcias, en un pue- 
blecilo de la provincia de Buenos Aires, olvidando y olvidado. Conservó 
como único título el de Presidente de la Sociedad Española de Pirán, pese 
a ser argentino, dirimiendo las trifulcas que se suscitaban entre vascos y 
gallegos por si habían de ser chisíus o gaitas los que inaugurasen las fies­
tas patronales anuales.
También la lectura nos trae la evocación de la encopetada y aristocrá­
tica existencia del Presidente Quintana, cuyo guardarropa era atendido por 
tos mejores modistos de París, y que cuando una mañana vino el jefe de la
Escolta a decirle que había estallado la revolución, dirigiéndose impertérri­
to a su guardarropa y sacando el más impecable frac dejaba caer, calmoso, 
mientras comenzaba a vestirse: "Bueno, comandante, vamos a ponernos los 
pantalones...". O la del Presidente Bernardo de Irigoyen, o la de Carlos Pelle­
grini, fundador del Jockey Club, o la de Lucio Mansilla y la de tantos otros 
gue dieron brillo y prestancia al despertar de la nacionalidad argentina.
Se percibe en estas lecturas la densidad de aquella sociedad de fines
j3 sg an c ia  cultivada en las doradas decadencias trancesas y en los es­
plendores de las cortes de Londres, Madrid y Viena. ¡Cuán distintas aque­
llas estampas argentinas de soarés, lujos y ostentación de las que podían
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traernos nuestros inmigrantes cuando, con den­
taduras de oro y anacrónico sombrero de paja, 
desembarcaban rumbosos, con las estaciones 
cambiadas, en los inviernos de Vigo y La Coruña!
Era la sociedad porieña por aquel tiempo un 
incipiente y limitado núcleo, brillante y cultiva­
do por todas las íacilidades que a la vida conce­
den el dinero y los viajes. Y la traemos a cuento, 
un poco a rasgos precipitados, porque de aquella 
sociedad nació el Teatro Colón. La función crea 
el órgano,- aquellas amables reuniones que se tur­
naban en los palacios porteños -palacios de tan 
vasta hermosura que varios Ministerios, el Círcu­
lo Militar y otros departamentos gubernamenta­
les se instalan hoy en ellos con toda holgura— 
hicieron concebir la nostalgia de algo que aglu­
tinase la aristocracia naciente, y ese algo no po­
día ser otra cosa que la platea de un gran teatro,- 
un teatro de ópera que atrajera las celebridades 
europeas y fuera compendio del fasto y riqueza 
de la Argentina, un teatro que fuera como el bru­
ñido escaparate de una joyería para que destaca­
se —sobre el estuche de terciopelo rojo de los pal­
cos— la recargada belleza de las damas y el ga­
lante desenfado de tanto faldón de frac de los 
"dandys" porteños.
Así fué cómo nació el Teatro Colón. Primero 
en la calle Rivada via, esquina a la histórica Plaza 
de Mayo, donde hoy se alza el ostentoso Banco 
de la Nación. El Teatro Colón de aquella época, 
cuya imagen llega a nosotros en amarillentos 
rabados, fué adquirido en 900.000 pesos por el 
anco de la Nación en el año 1887, para derribar­
lo y construir en su solar su nuevo edificio. Con 
aquella suma de dinero conseguida "por las lla­
ves", como hoy se diría, más el auxilio oficial. Se 
procedió a la construcción del actual teatro en las 
calles Viamonte, Cerúto, Tucumán y Libertad. 
Ocho años se invirtieron en levantarlo y, des­
pués de algunos contratiempos y vicisitudes, 
pudo, por fin, inaugurarse el 25 de Mayo de 1908.
Los argentinos hablan con legítimo orgullo 
de su Teatro Colón, y la fama de este coliseo ha 
trascendido, con no menos legítima justicia, más 
allá de las fronteras continentales. Fué construido 
con todo el lujo de la época y hoy conserva todo 
el esplendor y solera de arte, que le proporcionan 
su museo, su biblioteca y las amplias galerías de 
cuyas paredes penden grabados, cuadros y foto- 
rafias con la efigie de las más famosas figuras 
el arte lírico, que estamparon allí cálidos autó­
grafos y dedicatorias. Cuando en el año 1933 se 
cumplieron las bodas de plata del Teatro, se reco­
gió en un voluminoso libro la vida artística del 
coliseo en sus primeros 25 años. Como colofón, 
en cuadro de honor, figura la lista de nombres de 
abonados que durante esos años permanecieron 
fieles al teatro y que es hoy la lista social indiscu­
tible, la fuente del más copetudo linaje de los ar­
gentinos. Quienes de estos deseen recabar ejecu­
torias de nobleza han de ir al Archivo de Indias, 
en España, o a la lista de abonados del Teatro Co­
lón, en Buenos Aires. Puede parecer insólito, 
pero es así.
No resistimos a la tentación de la estadística. 
Si comparamos el Colón con los teatros de ver­
dadera prosapia europea, con los de París, Ma­
drid, Viena, Budapest, Milán, Barcelona, Nápo- 
les, Turin, Londres, Hamburgo, Berlín o Bayreuth, 
comprobaremos que sólo es aventajado en punto 
a capacidad, por cincuenta asientos, por el Liceo 
de Barcelona, pero, en cambio, su escenario, con 
1.050 metros cuadrados, supera a la de todos ellos. 
El Colón es el más nuevo, y aprovechando la ex­
periencia de sus antecesores, se construyó con los 
mayores adelantos de la época, de tal modo que 
sus condiciones acústicas están reconocidas como 
las mejores del mundo. Sus 3.500 espectadores 
pueden escuchar el vuelo de una mosca cuando 
un tenorino da el medio tono en un ''raconío", o 
cuando un violín gime un pianísimo alzando 
solo su lamento en medio del rumor orquestal-
Desde entonces, 40 iemporadas de ópera, 
conciertos y "ballets", en los que intervinieron 
los más famosos cantantes, músicos, directores y 
bailarines del mundo, han consolidado la fama 
del primer coliseo de Sudamérica. Su escenario es 
giratorio. Está alumbrado por más de 500.000 bu­
jías, Su orquesta está constituida por un cuerpo 
estable de 100 profesores y varios directores, sin 
contar los que se contratan para determinadas 
temporadas. Un centenar de voces integran tam­
bién los coros, y el cuerpo de baile consta igual­
mente de 100 bailarines de uno y otro sexo.
El Teatro Colón depende administrativa y ar­
tísticamente de la Intendencia Municipal, estando 
a cargo de la directa gestión del Secretario de 
Cultura de la Municipalidad. Tiene un director y 
un administrador generales, un conservador del 
museo y numerosos empleados de distinta jerar­
quía, que totalizan la importante cifra de un mi­
llar de funcionarios. Tiene Conservatorio y Es­
cuela de Baile. Y en cuanto a programas, su sen­
sibilidad se muestra despierta a todas las vibra­
ciones mundiales. Cantantes famosos hicieron sus 
mejores veladas en el Colón. Directores célebres 
golpearon nerviosos con su batuta el atril orques­
tal, y como la relación de nombres famosos sería 
extensa, digamos que entre los últimos directores 
se cuentan Toscanini, Wolff, Panizza, Kleiber, Fi- 
telberg, Busch, Kraus y Juan José Castro, hoy en 
alejamiento forzoso de aquella sala por sus velei­
dades políticas... De los españoles, recordemos a 
Falla, rahissa, Mendoza Lassalle y Sorozábal.
Los cantantes forman una larga procesión de 
nombres, entre los cuales sobresalen Schipa, Mel­
chior, Hofman, Pinza, Bacaloni, Romito, etc. Se 
recuerda con elogio a Fleta, a la Barrientos, a Hi­
pólito Lázaro. Los argentinos no tuvieron la for­
tuna de escuchar a Conchita Supervía, que a buen 
seguro hubiera desbancado en su divismo a Lily 
Ions, que, con el pianista Brailowsky, constituyen 
tos dos más flagrantes casos de psicosis colectiva
Ofrecem os en este reportaje ocho aspec­
tos del Teatro Colón de Buenos Aires. En 
la página 27: Fiesta de G ran G a la  y  el 
Sa lón  do rado .— En la página anterior: 
Una fiesta de fantasía, el primer edificio 
del Teatro (grabado antiguo), vista a c ­
tual de! "C o ló n " y el público estacionado 
ante las taquillas. — En esta página: Un 
aspecto del Teatro y escalinata interior.
por la tempestad de entusiasmo que han desper­
tado en el público femenino. La brillante teoría 
de conciertos tiene en estos últimos años sus 
nombres más altos en Iturbi, Arraij 
Kapel, Malcuzinsky y Sandor, en> 
catti, Kreisler, Mischa Elman, H / 
entre los violinistas, y Casals 
violonchelos.
Larga sería la relación de ll 
nuevas óperas y de los "bailéis1'
pero destaquemos entre éstos la ' ___
de Beethoven, "La Pasión según San Mateo", "La 
Pasión según San Juan" y la "Misa en si menor", 
de Bach. Sin constituir una novedad, hemos po­
dido aplaudir en la última temporada una Tetra­
logía wagneriana como no se había escuchado 
tan completa desde hace años. Y como novedad 
trascendental se anuncia, para la próxima tempo­
rada, la llegada del famoso director alemán Furt­
wängler, quien, en realidad, debía haber venido 
ya para la temporada que finalizó, pero tuvo que 
seguir en Berlín, para terminar dos cursos de des- 
nazificación que le impusieron las autoridades 
norteamericanas de ocupación.
Digamos también que el Teatro Colón se ha 
puesto a tono con los tiempos y que el aire fresco 
de la calle penetra a raudales por sus gloriosas 
instalaciones. Organiza funciones a precios po­
pulares, y en muchas ocasiones, en forma total­
mente gratuita para obreros y empleados, que de 
este modo tienen acceso a un espectáculo de arte 
hasta hace poco tiempo privilegio exclusivo de 
ciertas minorías. La política social de Perón ha 
penetrado también en el recinto de los antiguos 
"dandys" porteños. Y durante el verano, en los 
parques de Palermo, el Colón tiene abierto un 
teatro al aire libre, teatro griego o teatro de la na­
turaleza, que hace desfilar "ballets", conciertos y 
óperas por una escenografía natural de tilos, mag-
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cuando, cuatro días después, al llegar a las tres de la tarde al raudal de 
Cuimapá, en el Carao, los indios manifestaron su decisión de pernoctar 
allí, porque estaban cansados. E l joven  se enfureció y  dió un violento em­
pellón a Raim undo.
E n  la mañana del siguiente día le dijo Raim undo al joven que, para  
evitar inconvenientes, habían resuelto regresar a Tayucay en una de las 
curiaras y  dejarles la otra para que ellos continuaran solos su viaje a 
Camarata; el joven dió un salto, encolerizado; agarró a Raim undo por el 
cuello, le sacudió brutalmente y ,  poniéndole en el pecho el cañón de un  
enorme revólver, le gritó:
— Usted me lleva a Camarata o lo mato.
— S í, te yevamo— contestó Raim undo, forcejeando por desasirse de la 
hercúlea mano del norteamericano.
Se embarcaron y  continuaron viaje; apenas salieron del puerto, R a i­
mundo advirtió a sus compañeros :
— Donde acampemos esta tarde tenemos que matar a ese perro rabioso.
M ientras remaban, los indios, hablando en su idioma, que era com­
pletamente desconocido para los norteamericanos, convinieron en que era 
forzoso elim inar al joven; en cuanto al viejo, todos le estimaban, y  opi­
naron que no le matarían.
Poco después de haber subido el raudal de Tabayurén, que es m uy  
largo y  de impetuosa corriente, llegaron a la dim inuta p laya  situada al 
p ie  del H ai-M erú. Aunque sólo eran las dos de la tarde, el joven, quizá 
arrepentido de la actitud que había adoptado en la mañana, resolvió pernoc­
tar allí.
E l joven guindó la hamaca bajo los árboles, encendió la p ip a  y  se ten­
dió cuan largo era. E l viejo hizo fuego y  puso una cacerola sobre tres 
piedras para preparar té, al cual era m uy aficionado. De los indios, los 
más jóvenes, Casilva y  Ereimón, tuvieron miedo y  no quisieron presenciar 
la escena: se embarcaron en una de las curiaras, atravesaron el río y  g u in ­
daron sus chinchorros al p ie  del moriche, en la ribera opuesta.
Raim undo y  Caicusé habían cargado las escopetas como para matar 
algún danto o tapir, que es el anim al más corpulento de la fa u n a  guaya- 
nesa. E l joven fum aba  su p ip a  con los ojos entornados cuando Raim undo  
le disparó la escopeta a boca de jarro; el norteamericano dió un colosal 
salto, profiriendo un  espantoso grito, y  cayó de espaldas. A l  ver el viejo 
que su compañero había sido asesinado, sacó el revólver que llevaba en el 
cinto y  disparó contra Raim undo. A l momento disparó Caicusé, y  el viejo 
dejó caer el revólver y  se llevó las manos al abdomen; en seguida, tamba­
leándose, el viejo se encaminó a la caja de dinam ita, sacó un cartucho, 
prendió la mecha con tizón y ,  al apoyarse en el tronco del caruto para  
lanzar la dinam ita a los indios, le estalló en la mano; su cuerpo se desplo­
mó, horriblemente mutilado.
* * *
A l llegar a este punto de la narración, interrumpieron todas las indias 
para decir que en Camarata se había escuchado el estruendo de la explo­
sión, que retumbó estrepitosamente en los profundos antros del A u yá n ’
* * *
L a  explosión de la dinam ita tronchó la rama más vigorosa del caruto, 
para que se irguiese por muchos años como mudo testigo de la tragedia.
E l disco del sol, envuelto en rojo manto de nieblas, se hundía detrás 
de los altos picos del A u yá n  e ilum inaba con sus postreros destellos los 
ensangrentados cuerpos de los atrevidos exploradores, que luego dormi­
rían el sueño eterno bajo el dosel de la selva inmensa, en medio de aquellos 
tétricos parajes donde jam ás una mano piadosa colocaría una f lo r  sobre 
su tumba.
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también escriben '
In v ita m o s  co rd ia lm en te  a  n u es tro s lectores de  
todas la s  la titu d e s  a que nos e scrib a n  c o m u n ic á n ­
donos su s  o p in io n e s  y  o rien ta c io n es ú tile s  p a r a  
nuestra  R e v is ta , sobre la s  re laciones c u ltu ra le s , 
sociales y  económ icas en tre  los 2 3  p a ís e s  a  q u ien es  
va d irig id o  M V N D O  H I S P A N I C O  o a  p ro p ó ­
sito  de p e r f i le s  in g en io so s  o in te re sa n te s  de la  
vida de estos p u eb lo s .
A b r im o s  es ta  co lu m n a  p a r a  re p ro d u c ir  ta les  
com unicaciones y  ta m b ié n  aquellas ca rta s breves, 
en jund iosas u  ocurren tes que nos v e n g a n  p o r  la  
tierra , p o r  el m a r  o p o r  el a ire  y  que a  ju ic io  de  
la R ev is ta  m erezcan  ser re d im id a s  de la  o scu ri­
dad del a n o n im a to  o de la  es terelidad  del a is la ­
m iento.
L os au tores de la s  ca rta s p u b lic a d a s  re c ib irá n , 
gra tu ita m en te , e l e je m p la r  de M V N D  0  H I S P A ­
N I  C O  en  que aparezca  s u  co m u n ica c ió n  y  n u e s ­
tro com entario .
S r. D irector de la  R e v is ta  M V N D O  H I S P A N I ­
C O .— Calle de A lc a lá  G a lia n o , 4, M a d r id
( E s p a ñ a ) .
D is tin g u id o  señor m ío :
H e v is to  y  le ído  con  su m o  agrado  los dos p r i ­
meros n úm eros de la  re v is ta  M V N D O  H I S P A ­
N IC O , que ha  s id o  rec ib id a  con g ra n  a leg r ía  en  
todos los m ed ios de esta  ca p ita l ch ilen a . Y o  es­
pero , señor D irec to r, que lo s sucesivos n ú m ero s  
nos lleguen  co n  la  m is m a  b r illa n te z  y  a n á logo  
contenido, que ta n  acertadam en te  recoge la s  p r i ­
m ordiales carac terísticas de la s  23  na c io n es que  
in tegran  la  m a g n a  c o m u n id a d  h isp á n ic a .
P erm íta m e , no  o b sta n te , que le h a g a  u n a  su g e ­
rencia, y  que le agradecería  m u c h ís im o  la  a ten ­
diera, caso de que fu e r a  rea liza b le  y  q ue  u sted  
ju zg a ra  de in te ré s p a r a  f i g u r a r  en  la s  p á g in a s  de 
ta n  h e rm o sa p n b lic a c ió n :  se tra ta  de que M V N D  0
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nolios y ombúes, que ponen un marco de 
belleza najo el cielo estival presidido por la 
Cruz del Sur.
Pero los espectáculos, la organización y 
la dirección de este gran teatro, no se pro­
duce ciertamente por generación espontánea. 
Una de estas tardes, merodeando por los 
frescos salones del Colón cerrado en verano, 
tuvimos ocasión de charlar con algunos de 
sus directivos. Cuando conocieron los ver­
daderos móviles de nuestro curioseo —po­
nernos en ambiente para enviar estas cuarti­
llas a MVNDO HISPÁNICO- nos dieron 
una consigna: "Vea y  diga lo que quiera,- 
pero, por ìavor, ni un solo nombre..." ¿Qué 
más grato para un español que quebrantar 
consignas, ir contra corriente, por dirección 
prohibida o quebrantar regímenes alimenti­
cios? Por eso no hemos de terminar esta evo-
J O S É I G N A
cación sin decir que cuatro columnas de 
vastas dimensiones sostienen el andamiaje 
espiritual de este gran coliseo: el secretario 
de Cultura, nuestro gran amigo Raúl Salinas 
(en su solapa luce el distintivo de la Cruz 
del Mérito Civil de España).- el viejo (no por 
los años, sino por la marrullera experiencia 
de tanto andar entre ese complicado mundi­
llo de telón adentro) Cirilo Grassi, director del 
Teatro,- la minuciosa administración puesta 
bajo la advocación de Ricardo Marín,- y la 
impalpable, pero necesaria presencia de Er­
nesto de la Guardia, crítico musical, regidor 
de la Biblioteca y el Museo y hombre 
de extraordinaria finura espiritual y cul­
tural.
Quede así entrevisto el Teatro IColón de 
Buenos Aires y caiga sobre la escena el telón 
de estas páginas evocadoras.
C I O  R A M O S
H I S P A N I C O  ded icara  u n  breve esp a cio  p a r a  
p u b lic a r  u n a  sección  de l in a je s  h isp a n o a m e r ic a ­
no s y  que , co n sa g ra d a  a  g en ea lo g ía  y  herá ld ica  
de a m b o s m u n d o s , nos p e r m itie r a  conocer el o r i­
g en , p ro ced en c ia  y  nob leza  de n u es tro s a n te p a sa ­
dos que nos leg a ro n  a p e llid o s  de p r o fu n d a  ra ig a m ­
bre esp a ñ o la .
E s to y  b ien  seguro  de q ue  esta  sección  se r ía  aco­
g id a  con  su m o  agrado  en  los m ed ios socia les de  
este p a í s , en  e l que , com o u sted  sa b rá , e x is ten  
centros ded icados exc lu s iva m en te  a  esta  c lase de  
in v e s tig a c io n e s , c u yo s  rep resen ta n tes a s is tie ro n  
a l C onsejo  In te rn a c io n a l de G enea log ía  y  H e rá l­
d ica  q ue  en  19 2 9  se celebró en  B a rce lo n a , p r e s i­
d id o  y  p a tro c in a d o  p o r  e l G obierno  esp a ñ o l.
S o n  m u ch a s la s  p e r so n a s  que a n h e la n  conocer 
e l o r ig en  de s u s  a n tep a sa d o s y  los escudos de a r ­
m a s  que a ú n  h o y , e n  m u ch o s casos, decoran  las 
fa c h a d a s  de su s  casas so la r ieg a s; p e ro  com o b ien  
sé que re su lta r ía  im p o s ib le  a tender la s  in n u m e r a ­
bles so lic itu d es que en  este sen tid o  re c ib ir ía  la  
R e v is ta , le p ro p o n g o  que esta  sección  se lim ite ,  
de m o m en to , a los conqu istadores y  v irreyes  de  
la s  na c io n es h isp a n o a m e r ic a n a s , de los que la  
A m é r ic a  del S u r  recib ió  m a yo re s  b en e fic io s  y ,  en  
m u ch o s casos, m á s n u m ero sa  descendencia .
C reem os q ue  en  E s p a ñ a  h a b rá  escritores d ed i­
cados a  esta  e sp ec ia lid a d  y  nos p o d r ía n  escr ib ir  
in te re sa n tes textos sobre este te m a , a ten ién d o se  a  
la s  a b u n d a n te s  fu e n te s  in fo r m a tiv a s  con  que p u e ­
d en  con tar en  los n u m ero so s a rch ivo s y  b ib lio tecas  
e sp a ñ o la s , de cu yo s  lega jos y  a n tig u o s  m a n u s c r i­
tos p o d r ía n  to m a r, in c lu so , los d ise ñ o s  herá ld icos  
de aquellos an tecesores n u es tro s .
A g ra d ec ién d o le  s u  a tenc ión  y  co n fia n d o  no  le 
h abré  im p o r tu n a d o  con  m i  ruego , le  sa lu d a  a ten ­
ta m e n te  s u  a fe c tís im o  s . s . ,  q. e. s .  m .,
L U I S  U L I S E S  S A L A Z A R  
C hile , 5  m a y  1949 .
S r . D . L u is  U lise s  S a la za r .
C h ile .
D is t in g u id o  a m ig o  nuestro :
C on  su m o  g u sto  y  p o r  co n sid era rla  in te r e s a n tí­
s im a , p u b lic a m o s  s u  carta  en  esta  sección.
A te n d ie n d o  s u  su g e ren c ia , en  u no  de los p r ó x i ­
m o s n ú m ero s  de esta  re v is ta  no s ocu p a rem o s de  
re la ta r la  p ro ced en c ia  de a lg u n o  de los ilu s tre s  l i ­
n a je s  de nu estro s conqu is tadores , rep roduciendo , 
a  todo color, s u s  bellos escudos. E s te  tra b a jo  será  
seg u id o  de o tros m u ch o s que m u es tren  a  la s  2 3  n a ­
ciones que in te g ra n  el M u n d o  H is p á n ic o  la  n o ­
bleza de s u s  a n tep a sa d o s m á s  ilu s tres .
E sp e ra n d o  quede co m p la c id o  y  rogándo le  nos 
escrib a  dánd o n o s s u  p a recer cu a n d o  vea  p u b lic a d o  
el a r tícu lo  a  que hacem os re feren c ia ,  le  sa lu d a  
a ten ta m en te ,
M V N D O  H I S P A N I C O .
S e ñ o r  D irec to r de M U N D O  H I S P A N I C O .
Madrid.
D is t in g u id o  señ o r: N o , ¡p o r  D io s ! , n o  ca m ­
b ien  M éx ico  p o r  M é jic o . Y a  en  m is  tie m p o s  de 
dic tado  d isc u tía  con el p ro fe so r  de g ra m á tic a  so ­
bre ello:
— S eñ o r ita , se escribe M é x ic o  con  j .
— P ero  los m ex ica n o s— re sp o n d ía  y o — lo p o n e n  
con  X .
— U sted  no  es m e x ic a n a .
— E n  M é x ic o  se escribe a s í.
— P ero no  está  u sted  en  M éx ico .
— T a m p o co  M éx ico  está  a q u í...
E n  f i n ,  no s a rm á b a m o s u n  lío . Y o  se g u í es­
cr ib ien d o  M é x ic o , a u n q u e , ju s to  es dec ir que el 
señor m e  dejó p o r  im p o s ib le .
C\JL____A — » —  -"A—
¿LOA LECTORES
También escriben
N o  crea q ue  esto lo h ic ie ra  y o  p o r  testarude»  
— en  aquellos tie m p o s  era  u n a  b u en a  ch ica— , 
h a b ía  otra ra zó n : M éx ico  es u n a  l in d a  p a la b r a ,  
hu e le  a  v a in i l la  y  sabe a  m ezca l, evoca fu e r te s  y  
trá g ico s a m o res, lu z  y  color, con v io len ta s  so m ­
b ra s; llen a b a  m is  a n s ia s  de h ero ín a  ca ste lla n a . 
R e m o n tá n d o m e ... h a sta  ve ía  a  H u itz i lo p o c h tl i  a l 
f r e n te  de los a ztecas. E n  ca m b io , la  p a la b ra  M é ­
j i c o  no  m e evocaba n a d a ;  s i  acaso, la  R e a l A c a ­
d e m ia  de la  L e n g u a , cosa s ie m p re  a b u rr id a .
S o y  esp a ñ o la , y  los S p a in ,  S p a n ie n , E s p a g n e .. .  
m e p a recen  m odes . P u e s  s i  fu e r a  m e x ic a n a  y  
v iera  m i  M é x ic o  evocador ca m b ia d o  p o r  u n  M é ­
j i c o  de la b ora torio , s e n tir ía  ra b ia  y  p e n a  p o r  
v e n ir  la  corrección de u n  p a í s  a m a d o , que la s  
o fen sa s  d a ñ a n  se g ú n  el aprec io  que se tien e  a l 
o fen so r.
N u e s tr a  re in a  Is a b e l I I  f i r m a b a  Y s a b e l  con  
Y ,  y  n a d ie , que y o  se p a , se e sca n d a liza b a  p o r  
ello . E n  los n om bres p r o p io s , la  o r to g ra fía  e s  
m en o s r ig u ro sa .
D e jem o s , p u e s ,  M é x ic o , y  en  ú lt im o  término»  
d ejem os que los m ex ica n o s  e scr ib a n  s u  nom bre- 
com o les sa lg a  de den tro , que p o r  eso no  v a n  a  s e r  
n i  m á s  n i  m en o s h isp á n ic o s .
P erd o n e , señ o r, esta  carta  ta n  p oco  cien tíficcu  
en g ra c ia  a  q ue  ”e l corazón tie n e  s u s  ra zones q u e  
la  ra zón  no  conoce”. E l  corazón , que s ie m p re , 
g ra c ia s  a D io s , m a n d a  en  la s  gen tes de n u es tra  
ra za .
L e  sa lu d a  co rd ia lm en te
J osefina  R omán. 
V a lla d o lid , 3 0 -V -1 9 4 8 .
N .  de la  R .— A  fin  de que podam os rem itirle  
un ejem plar de este  número, de acuerdo con las 
condiciones que figuran al principio de esta  sec­
ción, rogam os a la  Srta. Josefina R om án que  
nos com unique seguidam ente su dirección.
